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EEn México, la importancia sociológica de las historietas 
conocidas como Sensacionales ha estado ensombre-
cida por el desprecio académico, regaladas al bote de 
basura de la historia como expresiones vulgares y ma-

chistas de la literatura popular nacional, denigrando la gloriosa 
historia del comic mexicano, representado por títulos consa-
grados como Memín Pinguín, Kalimán, Chanoc, Rarotonga, Lá-
grimas, Risas y Amor, o La Familia Burrón. En dicho contexto, el 
objetivo, más bien modesto, del presente texto, es presentar una 
mínima defensa de la historieta eroticómica, ubicándola en el 
campo de los estudios del comic y su importancia social en la 
comprensión del estudio de la mentalidad popular en el México 
de fin de siglo veinte. 
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FFantasías Eróticas… Secretas Tentaciones 
que llenan los espacios de una intimidad 
adolescente en ciernes, Relatos Eróti-
cos que se comparten en el patio de una 

construcción, mientras la Consejera Sexual y de 
otras intimidades nos invitaba a participar en el 
teatro del deseo colectivo popular. Y ¡Que pague 
el desgraciado! Por dejarse llevar por Los Demo-
nios del Deseo, donde los cuerpos dibujados de 
exuberantes mujeres Sabrosonas y bien entronas 
invitaban a los placeres masculinos de la ensoña-
ción masturbatoria, pública y privada. Yo confie-
so que he leído de todo, como todos, aunque no 
lo acepten o incluso lo hayan olvidado, he leído 
Corridos prohibidos y ¡Me vale!, pues la neta es 
que A puro dolor puberto tengo que admitir que 
fue en esos viejos puestos de periódicos –hoy en 
vías de extinción en diversas partes del país- que 
conocí los significados prohibidos de prácticas 
oscuras como el famoso Beso Negro, ejercicios 
erótico-amatorios propios de Almas Perversas 
llevados a cabo en una Cama caliente. Historias 
que hablan de historias, personajes que hablan de 
sí mismos para después ser leídos por ellos mis-
mos, como los albañiles de mi barrio, esos, Los 
Sensacionales Maestros, las chalanas… y demás 
chambitas, una pandilla de trabajadores que leían 
sobre sus supuestas travesuras, escenas lúbricas 
donde no podían faltar Las Cham-
beadoras, pa’ servirle a usted… a 
mí y a todo aquel que se atre-
viera, con un poco de cinismo 
en la cara y unos cuantos pe-
sos en la mano, a comprar las 
aventuras de esas Golosas del 
Sexo, todas esas Mujeres Inmo-
rales que nos devolvían la mirada 
desde el puesto de periódicos. 
Y es que, como en la vida real, 
en los cuentitos Todo Pasa en 
el Sensacional de Barrios y el 
Sensacional de Mercados; Acá 
los Maistros… Allá las Cariño-
sas, Colegialas y Estudiantes. 

Pero no se me detenga y Pásele Marchante, que 
aquí Mujeriegos y Libertinos de una Raza Cachon-
da comparten los Secretos de Cama al por mayor, 
igual como se vende la cebolla, el chile y el toma-
te, barato, a la vista de todos y a la mano: placeres 
públicos, placeres púbicos. Aquí la intimidad está 
a la venta, para usté, para mí, para todos esos… 
y esas, de Sangre Caliente, pues aunque la doña 
se lo niegue a la comadre, el cuentito puerco está 
escondido ahí bajo la mesita de la sala, o bien 
cerquita de la taza del baño. Y pues sí, ¡Así soy 
y qué!… cuando joven Caí en la tentación, y deje 
volar mis más oscuras fantasías de Hotel en esas 
páginas a colores donde los cuerpos, el sexo y 
una cierta idea del Deseo se ofrecían a mis ojos. 
Pero no nos hagamos tontos, si es usté de cierta 
edad, y creció en las calles, barrios y vecindades 
populares de este país, usté seguro que también 
dejó a esos monitos cachondos convertirse en El 
Consolador Anónimo de sus más oscuras e ínti-
mas pasiones adolescentes… y no tan adolescen-
tes. No se haga, no me mienta…no lo niegue que 
no me engaña, yo sé que usté, como yo cuando 
terminé de ver/leer mi primer cuentito cachondo, 
no pudo evitar esa cosquilla Erótika, esa voceci-
ta sucia en lo profundo de su inconsciente que 
le decía, con tono machacón: ven Devórame otra 
vez, y otra vez, y una vez más, ahí donde te en-
cuentres, en la escuela o la peluquería, en la casa, 
la banqueta o el camión…o ahí solos tú yo, en la 
intimidad del baño, o donde sea…

I N T RO ITOI N T RO ITO
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Estimado lector, el párrafo anterior 
está construido con títulos de historietas 
eroticómicas (las palabras en negrita) 
muy populares durante las últimas dos 
décadas del siglo veinte, y la primera dé-
cada del siglo veintiuno.  La narración 
busca reflejar cierta idea de la mentali-
dad popular durante la llegada del neoli-
beralismo en México. Dicha mentalidad 
estaba marcada por importantes trans-
formaciones en las relaciones de género, 
raza, y clase social. Asimismo, esas his-
torietas se caracterizaban por una cons-
tante preocupación en torno a la sexuali-
dad, y en particular respecto a la libertad 
sexual de la mujer y el conflicto que gene-
raba su creciente presencia en la calle, ya 
sea trabajando, divirtiéndose o estudian-
do, entre otras actividades. Sin embargo, 
la importancia sociológica de estas his-
torietas ha estado ensombrecida por el 
desprecio académico, regaladas al bote 
de basura de la historia como expresio-
nes vulgares y machistas de la literatura 
popular nacional, denigrando la gloriosa 
historia del comic mexicano, representa-
do por títulos como Memín Pinguín, Kali-
mán, Chanoc, Rarotonga, Lágrimas, Risas 
y Amor, o La Familia Burrón. 

En dicho contexto, el objetivo, más 
bien modesto, del presente texto, es pre-
sentar una mínima defensa de la historie-
ta eroticómica, ubicándola en el campo 
de los estudios del comic y su importan-
cia social en la comprensión del estudio 
de la mentalidad popular en el México de 
fin de siglo veinte. 
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La historieta 
mexicana 

y los estudios 
del comic

Los estudios del comic tienen una larga historia 
que se remonta cuando menos a la segunda 
mitad del Siglo Veinte. Si bien existen diferen-
cias entre las investigaciones que se han hecho 

al respecto, la gran mayoría cae dentro del arco que el 
lingüista italiano Umberto Eco denominó como postu-
ras apocalípticas o integradas. Las primeras resaltan 
los aspectos negativos que las diversas manifestacio-
nes de la cultura y los medios de masas tienen en la for-
ma de pensar y actuar de las personas, supuestamente 
distorsionando su percepción de la realidad. Las segun-
das hacen hincapié en los aspectos positivos, democra-
tizadores y creativos que los comics, entendidos como  
artefactos culturales (objetos que no solo se consumen 
sino que también ayudan a pensar y entender la reali-
dad), tienen en el desarrollo de la sociedad, ya sea en 
lo educativo-intelectual o en una posible consciencia 
crítica de la sociedad.

El estudio de los comics, Tebeos – como les llaman 
en España- o historietas –como se les nombra en el medio 
académico latinoamericano-, no ha escapado a esa vieja 
división propuesta por Eco hace ya varias décadas. Por 
otra parte, cabe destacar que el estudio de los comics se 
enfocó durante mucho tiempo en sus expresiones norat-
lánticas, principalmente en los ejemplos estadounidenses 
y europeos, aunque el dominio de la industria norteame-
ricana tanto en términos económicos, como en lo refe-
rente a la imposición de formatos y personajes hizo que 
sus productos fueran el foco privilegiado de los análisis 
académicos durante el Siglo Veinte. Hoy, el mundo global 
de la historieta se ha vuelto más complejo con la entrada 
al mercado internacional de nuevas formas y expresiones, 
algunas minoritarias y marginales, y otras con una con-
tundencia que las ha llevado a rivalizar en pie de igualdad 
con la industria estadounidense. Me refiero obviamente a 
la historieta japonesa, o Manga, la cual desde finales de la 
Segunda Guerra Mundial ha sabido capitalizar las duras y 
complejas experiencias y transformaciones que ese país 
experimentó después de la derrota, dando lugar a una for-
ma cultural disruptiva y sumamente creativa, con ramifica-
ciones transmediáticas –es decir, que brincan de lo impre-
so a la TV, de la TV al cine, del cine a la música, etc.- que 
abarcan el comic, la animación (Anime), los videojuegos, 
la moda y el mundo de los juguetes y demás chacharitas. 

L La historieta 
mexicana 

y los estudios 
del comic
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Hoy en día, los estudios de la 
historieta abordan diversas dimensio-
nes de este artefacto cultural. Algunos 
estudios se concentran en las condi-
ciones materiales e institucionales de 
la producción del comic –las caracte-
rísticas de su producción, distribución 
y regulación-, indicando las diversas 
modalidades y características que ad-
quiere la industria de la historieta en di-
versas partes del mundo. Otros se en-
focan en el análisis formal, estructural 
de la historieta, buscando comprender 
la manera en que el comic “funciona” 
para generar sentido a través del len-
guaje visual. Una de las dimensiones 
más importantes de los estudios del 
comic se refiere obviamente a la inter-
pretación de los propios personajes, 
las ideas que expresan, las formas de 
representación del cuerpo y sus diver-
sos significados sociales –cómo los 
pensaban tanto los creadores como 
los que los leen-, proceso en el cual es-
tán involucradas cuestiones relativas 
al género, la identidad, el racismo y la 
clase social. Tampoco han pasado des-
apercibidas las representaciones del 
cuerpo tecnologizado en la sociedad 
contemporánea, de modo que las nue-
vas formas de imaginar el cuerpo hu-
mano y sus potencialidades –ciborgs, 
mutantes, etc.- también son objeto de 
debate en este campo de estudios.

Como podemos ver, durante las últimas décadas los 
estudios sobre el comic se han multiplicado, incorporando 
nuevas dimensiones de análisis que responden a diversas 
posiciones políticas e intereses de investigación, principal-
mente en torno al género, el racismo, la identidad cultural, 
el nacionalismo y las nuevas formas de imaginar lo huma-
no traídas por los avances tecnológicos y la contaminación: 
sí, aunque usted no lo crea, la historieta es cosa seria. Sin 
embargo, gran parte de estos estudios siguen enfocándose 
en las producciones noratlánticas (EUA y Europa), a las que 
se han agregado algunas asiáticas, principalmente japone-
sas.  Sin duda ello se debe a la gran producción de comics 
en estos países hoy en día, algo que desafortunadamente en 
el caso latinoamericano, y mexicano en particular, no existe 
actualmente. Si bien hay una producción artística de historie-
tas en Latinoamérica, esta es hoy en día marginal y escasa-
mente popular, dirigida principalmente a ciertos sectores de 
clase media, intelectuales y apasionados del género, usual-
mente en tirajes limitados, formatos digitales o meramente 
artesanales, lo que indica su poca circulación. Como señala 
Armando Bartra respecto al comic en México, “Cualquiera 
que sea su vehículo, es claro que los cómics del fin de siglo 
van dirigidos a minorías, a segmentos de un mercado cultural 
irremisiblemente balcanizado. Los tiempos en que los pepi-
nes emparejaban los gustos de la nación toda han quedado 
atrás. Lo de hoy son identidades particulares que se congre-
gan en espacios totémicos…” (Bartra, 2001, pág. 235).
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En México y otros países latinoamericanos, el surgimiento de los 
estudios de la historieta coincide con su valorización como expre-
sión artística por derecho propio… ¡De ser literatura barata y popu-
lar hoy el comic se ha vuelto todo un arte! Este movimiento tomó 
fuerza en la década de los ochenta, periodo que, paradójicamente, 
en el caso mexicano se identifica con la decadencia de la historie-
ta como industria editorial. Porque es importante decirlo, durante 
la llamada Era de Oro (1940-1970), la industria mexicana del co-
mic era una de las más grandes, sino es que la más grande 
del mundo en términos del amplio número de títulos y 
cantidad de ventas (algunas revistas llegaban a vender 
más de un millón de ejemplares a la semana). En 
México, la crisis económica de los ochenta in-
volucró dos aspectos fundamentales: el primero 
refiere a la reducción del mercado de la historieta y 
el fin de los tirajes de millones o cientos de miles 
de ejemplares que muchos títulos lograron alcanzar 
durante la época de oro. Sin embargo, es importante 
señalar que algunos títulos, como las Sensacionales de 
EJEA, siguieron vendiendo entre trescientos y quinientos 
mil ejemplares a la semana, una cifra nada desdeñable, ¡y 
algunos títulos vendían mucho más que eso!, para dar 
un ejemplo, Sensacional de Traileros llegó a 
vender un millón de ejemplares a la semana. La 
otra cara de la crisis, y en la que prácticamen-
te todos los estudiosos y comentadores de la 
historieta mexicana coinciden, apunta a su de-
cadencia cultural, su degradación creativa en lo 
relativo a temáticas y personajes. Este momento 
inicia en la década de los ochenta y no parará hasta 
la práctica desaparición de la historieta popular y 
multitudinaria en la primera década del siglo veintiu-
no, cuyo último aliento fue recurrir a la más vulgar y 
simplona pornografía gráfica.
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No obstante, el estudio de la historieta mexi-
cana –y la latinoamericana en general- aún está 
por llevarse a cabo. Como señaló Aurrecoechea 
“Hasta hace unos cuantos años no se hablaba en 
público del cómic mexicano; que entretanto y sin 
mucho aspaviento se fue constituyendo en la lec-
tura principal, cuando no la única, de la inmensa 
mayoría de los mexicanos” (Aurrecoechea, 2007, 
pág. 188). Aunque existen algunos estudios res-
pecto al tema, desafortunadamente la gran mayo-
ría están atravesados por un impulso nostálgico 
que orienta sus intereses a los “cuentitos” de la 
época de oro (Pepines, Chanoc, Lágrimas y Risas, 
Kaliman, Memín Pinguín, La Familia Burrón, Los 
Agachados, Los Supermachos, etc.), lo cual obe-
dece en gran medida a un sesgo estético desde el 
cual las historietas después de los ochenta sim-
plemente carecen de valor artístico y/o político. 
La constitución de la historieta como un campo 
artístico ha restringido la profundidad analítica de 
los estudios sociales del comic, dando mayor im-
portancia a sus apreciaciones histórico-estéticas 
–como si fuera pura obra de arte pues-, y en los 
cuales la interpretación no ha avanzado mucho 
desde finales de los setenta. Para críticos cultura-
les como Carlos Monsiváis y Armando Bartra, lo 
único que vale la pena de la historieta de fin 
de siglo veinte es la Familia Burrón, y el 
resto es simplemente basura. 

Por el contrario, pienso que es importante 
ir más allá de la mirada estética de la historieta 
mexicana como forma de arte fallido, y verla más 
bien como un artefacto cultural en el cual se re-
flejan procesos sociales políticos, económicos 
y culturales de la sociedad mexicana en un mo-
mento histórico particular. También es necesa-
rio dejar atrás la nostalgia por la historieta de la 
época de oro, y comenzar a ver y entender a la 
historieta mexicana también en su momento de 
crisis, buscando comprender cómo sus temáti-
cas y personajes reflejaban diversos momentos 
y transformaciones de la historia de México. Me 
refiero de modo específico a las historietas eró-
ticómicas mexicanas, comúnmente conocidas 
como Sensacionales, las cuales conjugaban te-
mas y personajes de la cotidianeidad mexicana a 
través del humor y un poco, y a veces mucho, ero-
tismo (agréguele usted, Sensacional de: Barrios, 
Policías, Terror, Luchas, Mercados, Maestros, Ar-
tes Marciales…y así ad nauseam), cuyo apogeo 
entre los ochenta e inicios de la década del dos 
mil coinciden con la plena instalación del neolibe-
ralismo en el país. 
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En las páginas de la historieta eroticómica 
mexicana, en sus temáticas, escenarios 
y cuerpos desnudos encontramos pro-
yectadas en formas complejas, los ima-

ginarios libidinales del establecimiento de la crisis 
e inestabilidad económica que marcará el rumbo 
del país en las últimas décadas del siglo veinte. 
El apogeo de la historieta eróticómica mexicana 
fue al mismo tiempo el periodo de su crisis como 
artefacto cultural creativo y novedoso. Las histo-
rietas sensacionales de editoriales como EJEA, 
Mango y Toukan reflejaban en buena medida la 
llegada de la crisis socioeconómica de los años 
ochenta y el auge del neoliberalismo como forma 
de vida dominante en México. En tanto la historie-
ta termina por desaparecer a consecuencia de su 
crisis comercial, el neoliberalismo se fortalece a 
partir de la reproducción de la crisis económica 
nacional. Podemos decir que la crisis de la his-
torieta es la aparición de la historieta de la crisis 
neoliberal en México.

La historieta eroticómica mexicana es un 
objeto cultural sumamente interesante y social-
mente relevante, a partir del cual podemos re-
construir los mundos imaginarios populares del 
naciente México neoliberal. Siguiendo a Zalpa 
Ramírez, 

Cuando, al interpretar las historietas 
mexicanas, me refiero a un mundo imaginario 
que les es propio, me estoy refiriendo a una 
visión del mundo que se basa en el supuesto 
de que los mundos físico y social, y sus rela-
ciones, no son percibidos pasivamente, sino 
que son activamente elaborados para cons-
tituir una representación del mundo que no 
es sólo el reflejo mecánico del mundo físico 
o de una sociedad particular. Mi hipótesis es 
que hay una forma de representar el mundo 
que es propia de las historietas mexicanas 
(1997, pág. 14).

ELa historieta 
eroticómica y 
ese malcuento 

llamado 
neoliberalismo

La historieta 
eroticómica y 
ese malcuento 

llamado 
neoliberalismo
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El análisis de esas formas de representar el 
mundo propias de las historietas mexicanas consti-
tuye un campo de estudio sumamente interesante, 
sobre todo cuando recordamos que los cuentitos o 
libritos, como popularmente eran llamados, fueron 
durante décadas la principal fuente de placer, entre-
tenimiento y formación literaria de la gran mayoría 
de los mexicanos. Fue en las páginas de los cuen-
titos que mexicanos de todas las edades, razas, 
géneros y clases sociales recrearon y compartie-
ron diversos mundos imaginarios, muchos de los 
cuales referían a diversas realidades de la sociedad 
mexicana, como la dinámica migratoria del campo 
a la ciudad, la incorporación de la mujer al mundo 
del trabajo y su creciente presencia en el espacio 
público, o las tensiones en torno a los valores fami-
liares y los roles de género. Como señala Alij Anaya,

Las ilustraciones y los argumentos de 
las historietas festejan o critican ora procesos 
sociales como la opulencia y la pobreza o bien 
complicados sistemas simbólico- discursivos 
como el género, la justicia, la lucha 
de clases o las imprescindi-
bles urgencias esté-
tico-afectivas. 
Pero aún hay 
más […] al 
héroe y a 
la heroína 
mexicana aún 
les resta volver 
a casa y al barrio 
para lidiar con la 
belleza, la maldad, el 
esfuerzo, el cariño, la 
violencia y la muerte. La 
historieta mexicana del 
siglo pasado representa 
esto y un tanto más: ella 
evoca una tablilla del re-
cuerdo que aguarda aque-
llas interpretaciones que la 
conviertan símbolo de cultura 
nacional (Citado en: Aurrecoe-
chea, 2007, pág. 195) 

Como ya se indicó, hoy la historieta 
mexicana –o siguiendo la moda, los comics 
mexicanos- no pasa de ser un campo limitado 
de nichos de mercado específicos, muy lejos 
de la distribución masiva que la caracterizó du-
rante décadas. La crisis de la historieta mexi-
cana obedece a diversas razones, las cuales 
no se reducen ciertamente a una crisis esté-
tica. El fin del estado rector que controlaba la 
economía, el proceso de desindustrialización y 
el ocaso de la sustitución de importaciones, la 
devaluación del peso y el aumento de la deuda 
externa, así como el fin de un proyecto moder-
nista articulado alrededor de la construcción 
de un estado nacional-popular –identidad na-
cional- son componentes fundamentales para 
comprender las temáticas de la crisis en la his-

torieta mexicana. 
Aunado a ello 

está la masi-
ficación de 
la presen-
cia de la Te-

levisión en 
las casas de todas 

las clases sociales del 
país. De acuerdo con Ar-

mando Bartra,

Al principio, radio, 
cine e historietas compar-

tían fraternalmente las horas 
libres o la atención marginal de 

su público. Los mexicanos oía-
mos la XEQ o la Dobleu, veíamos 

películas del Charro Negro y leíamos 
Chamaco o Pepín, sin que estas aficio-

nes resultaran excluyentes. La televisión, 
en cambio, es un medio absorbente y con 
vocación monopólica, que poco a poco va 
desplazando a los demás, hasta que con 
la llegada de las videocaseteras y los vi-
deojuegos la pequeña pantalla se apropia 
casi por completo de nuestro tiempo de 
ocio (Bartra, 2001, pág. 225). 
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Al escenario pintado por Bartra hoy debemos 
agregar al internet, verdadero medio concentrador 
que da cabida a una multimedialidad que incorpora, 
sin necesariamente eliminar, formatos y contenidos 
mediáticos previos, o para decirlo en corto: que el in-
ternet junta dentro de sí lo que antes por separado 
eran la radio, la tele, el periódico, etc. Parte funda-
mental de la creatividad de la historieta fue preci-
samente esa transmedialidad que permitía el salto, 
apropiación y adaptación de formatos, temas, per-
sonajes, historias, etc. a través de diversos medios. 
Como indica Bartra, la historieta era “Parte indiso-
ciable de un continuo transmediático formado por el 
cine, la radio, la música grabada y en menor medida 
la menguante revista teatral, la historieta del medio 
siglo no puede dilucidarse sin ubicarla en su circuns-
tancia, sin rastrear influencias, préstamos y traslapes 
de otros medios” (Bartra, 2001, pág. 90). 

En ese sentido, la historieta mexicana debe ser 
pensada al interior de una Mediósfera en constante 
transformación. Una Mediósfera refiere a una ecolo-
gía mediática históricamente constituida, es decir, un 
sistema compuesto de diversos medios de comunica-
ción que interactúan entre sí, dando lugar a un entorno 
audiovisual complejo y diverso, el cual sólo puede ser 
comprendido cabalmente a partir de sus interrelacio-
nes, cruces, convergencias y conflictos.  Es al interior 
de dichas Mediósferas que los préstamos, adaptacio-
nes y transformaciones de temas, personajes, forma-
tos, estilos y técnicas audiovisuales acontecen, en un 
proceso de remediación constante. La remediación se 
refiere a un proceso por medio del cual formatos vi-
suales previos son incorporados en formas diversas 
a nuevas plataformas audiovisuales, lo cual es una 
constante en la historia cultural global, y la historieta 
continuó llevándolo a cabo a través de su desarrollo 
hasta el final. Por ejemplo, la historieta eroticómica 
retomará motivos y encuadres propios de la literatura 
erótica, tales como Memorias de una pulga I, II, III y IV, 
El Libertino indecente, Memorias de una cortesana, El 
jardín de los suplicios, etc., así como de la industria 
pornográfica, y sobre todo de una forma cultural mexi-
cana muy particular: el cine de ficheras. 
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Será a través de ese proceso constante de 
remediación inserto en una Mediósfera reconfi-
gurada que la historieta eroticómica mexicana 
condensará y desplazará los significados popu-
lares en torno a la crisis socioeconómica ligada 
al auge neoliberal, reflejando también el desmo-
ronamiento del proyecto mexicano moderno en 
torno al estado nacional popular y sus figuras 
emblemáticas (el obrero, el campesino, el indí-
gena de museo, el funcionario, etc.). Así, en su 
crisis, la historieta en general, y la eroticómica en 
particular, dará espacio para la entrada en esce-
na de figuras populares, escenarios, temáticas, 
procesos y lugares que años antes estaban pros-
critas del imaginario mediático nacional; o que 
bien, si estaban presentes, siempre lo eran cir-
cunscritos a los conflictos morales enmarcados 
en los valores dominantes en torno a lo bueno, 
lo malo, lo bonito, lo feo, lo correcto y lo inmoral. 
Por el contrario, será en los nuevos mundos ima-
ginarios de la historieta que la crisis neoliberal 
será representada, poniendo en cuestión las fi-
guras emblemáticas de lo nacional, los géneros, 
las clases y la diferencia cultural. 

Los niños pobres pero de buen corazón 
que acompañan a Memín Pinguín, las tribula-
ciones de la familia que se esfuerza por salir 
adelante, o los conflictos amorosos entre ri-
cos y pobres al puro estilo telenovelesco, son 
reemplazados en la historieta eroticómica por 
personajes que desestabilizan el decoro y los 
valores tradicionales de la familia mexicana, así 
como las figuras emblemáticas del discurso na-
cionalista. Por el contrario, serán el carnicero, la 
prostituta alegre, el mecánico, el peluquero, el 
albañil y un sinfín de mujeres de un deseo car-
nal desenfrenado las que inundarán las páginas 
de la historieta en los ochenta. Los pobres de 
buen corazón ceden el espacio a la multitud po-
pular de los deseos desenfrenados sin brújula 
moral alguna, y cuyas pasiones desatadas sólo 
tienen tope en las consecuencias materiales de 
sus acciones, muchas veces sin lección moral 
alguna que aprender más que la de ser más in-
teligente la próxima vez, la cosa es salirse con 
la suya, porque a final de cuentas: ¡Así soy y qué!

La literatura popular en general, y la historieta 
en particular, no puede ser reducida a criterios es-
tructuralistas que reducen la diversidad de títulos e 
historias a una trama narrativa constante, en la cual 
se puedan encontrar estructuras, figuras y transfor-
maciones estables, como si siempre fuera el mismo 
cuento contado de diversas formas. Aun cuando es 
posible encontrar motivos recurrentes e incluso 
permanencias valorativas en muchos títulos, la his-
torieta en general y la de los ochenta en particular, 
presenta una diversidad de estrategias temáticas, 
tanto discursivas como visuales, que obedecen 
tanto al signo de los tiempos como a las diferen-
tes expectativas y experiencias de argumentistas, 
dibujantes y portadistas (dibujantes de portadas). 
Cada uno de ellos llevaba a las historietas sus pro-
pias vivencias, conocimientos y perspectivas sobre 
las clases populares, las mujeres y la vida nacional, 
componiendo un mosaico diverso y conflictivo en 
torno al alma popular mexicana.  
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A diferencia de la historieta en 
su época de oro, en cuyas páginas en-
contrábamos representados los temas 
y personajes socialmente aceptados 
de la conflictividad nacional y sus valo-
res, será en las páginas de la historieta 
eroticómica mexicana que finalmente el 
espacio social abigarrado de lo popular 
nacional encontrará un lugar para su ex-
presión en el México de fin de siglo. En 
la historieta eroticómica mexicana los 
bellos cuentos de buenos y malos de 
antaño, en los cuales la mujer era casta 
y la no tan casta pagaba sus pecados, 
son reemplazados por la diferencia-
da fauna del pueblo llano en barrios y 
mercados, bares y cantinas, carreteras 
y destinos turísticos populares, prisio-
nes y moteles, espacios en los cuales 
se mostraban las pequeñas historias 
que formaban parte de ese mal cuento 
llamado neoliberalismo. Pero ese giro 
temático no sólo reflejaba la crisis de 
los valores de antaño, pues muchos de 
ellos eran bastante represivos. Más allá 
de acusaciones simplistas en torno al 
sexismo y racismo de la historieta eroti-
cómica, también podemos leer y ver un 
espacio imaginario de ruptura en el cual 
aquellos que no entraban en la imagen 
aceptada de los bellos y bonitos de la 
pantalla chica podían finalmente verse 
representados, aunque fuera con humor 
y exageración. La historieta eroticómica 
mexicana fue un espacio visual que de-
rrumbó el orden de las representaciones 
de lo mexicano socialmente aceptable, 
o para ponerlo en palabras de alguien 
que trabajó dibujando historietas sen-
sacionales: ¡Basta de buenos y malos, 
feos y bonitos…y bienvenida la masa in-
diferenciada de la perrada nacional!
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